
Otra noche 
de mierda.

La bebida no 
me sienta bien.

Y lo único que hace 
el tabaco es que 
quiera beber más.

55 5



¿Qué?

¿Qué de 
qué?

¿Qué?

Sin pausas 
dramáticas. 
Pierdo el in-
terés muy 

rápido.

Me llamo Chris Cole, y 
esta es mi última noche 

entre los vivos. Necesito 
un favor. ¿Me escucha-
rás antes de recha-

zarme?

Solo te es-
cucho porque 
me gusta tu 
camiseta.

Si me escu- 
chas, puedes que- 

dártela. Donde voy a 
ir, no me servirá 

una mierda.

Habla.

Yo amaba 
a Charlie.
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LALA  EEMPATiAMPATiA  
ES ELES EL    EENEMIgoNEMIgo

“La amaba. Ama-
ba su olor, 

sus gemidos.”

“El vaivén de su pe-
lo cuando pasaba 
por una habitación.”
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Era Noche-
vieja y nos ha-
bíamos vuelto 

a separar. 

Estábamos 
repartiéndonos 

el piso y termina-
mos en la fiesta del 

vecino para las 
campanadas.

“De pronto, volvía-
mos a estar bien.”

“Pero había una cosa mala.”
“Yo pensaba 
que quizá 
iría bien.”

“No era ambiente 
para un bebé.”

“Eso le cabreaba.”

Hice un hechizo. 
Hacía años que lo co-
nocía y nunca lo había 
usado. No pensaba que 
fuera real, sino so-

lo un deseo.

Ah, sí. Los 
primeros es-

carceos con la 
oscuridad. Lo 

recuerdo.
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“Fue antes de co-
nocer a Charlie. 
En una fiesta, una 
chica me habló 
de un hechizo de 
dos palabras 

que podía obli-
gar a la gente 
a hacer lo que 

quisieras.”

Kreptilow 
feeksnoy.

Solo tienes 
que pensar en es-

to: di lo que quieres 
que hagan, y lue-
go...  Kreptilow 

feeksnoy.

“Kreptilow 
feeksnoy. Ella 
no dejó de re-
petirlo. Dijo que 

se llamaba...”

Aitapmee.

“¿Un nombre indio sin 
ser india? Pero en la 
escuela de bellas ar-
tes de Glasgow, lo 
pretencioso era no 
ser pretencioso. Yo 
solo tenía claro que 
la cosa prometía.”

No bromeo. He teni- 
do suerte con las 

mujeres. Reco- 
nozco las se- 

ñales.

“Pero fui a mear, 
y cuando volví, 
ella ya estaba 
con otro...”
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“Aquellas palabras se 
quedaron en mi cabeza...  
Kreptilow feeksnoy. 

Nunca las olvidé.”

Así que lo 
hice. Dije las 

palabras... y les 
ordené que se 

marcharan 
a casa.

“No volví a pensar en ello 
hasta tres días después.”
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“Nuestro último intento de re-
vivir la relación no funcio-
nó. Tres días después, ella 
se marchó definitivamente.”

“La pareja que se marchó con 
su bebé había muerto en Noche-
vieja, por inhalación de humo. 
El bebé tenía ocho semanas.”

“Si no les hubiera 
enviado a casa, 
estarían vivos.”

“Pensé en el hechi-
zo, pero me conven-
cí de que yo no era 
el responsable.”

“Los accidentes ocu-
rren. La magia es una 
chorrada. Charlie me 
había abandonado, y 
esto solo era fruto 

de la depresión.”

“Pero, enton-
ces, empecé 
a sentirlo.”
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“El bebé estaba a 
tres metros esca-
sos en una habita-
ción llena de humo.”

“Lo último que sintió 
el padre fue un anhe-
lo salvaje y terri-
ble por salvarle.”

“Era tan tangible 
que pude saborear- 
lo. Fue como lamer 

una valla elec- 
trificada.” “Y se quedó 

conmigo todo 
el día, hasta que 
me fui a la cama.”
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